"Hemos contribuido a la conversión de algunas almas quizá, pongamos que hayamos hecho milagros, abierto los oídos a los sordos, enderezado a los cojos; ¿entraremos en el Reino de Dios? Esas obras en apariencia tan bellas y brillantes, de las que los hombres se maravillan ¿qué son en realidad? ¿no hemos perdido todo el mérito? ¿no las hemos manchado al atribuirnos su gloria? ¿Es por Dios, por Dios solo que hemos obrado? ¡Ah! al menos comencemos a no ver más y a no buscar más que a El, afín de no llegar con las manos vacías y despojados de todo mérito y virtud a su terrible juicio" 

“Tú solo les sostienes en su penoso ministerio, y si encuentran a menudo personas ingratas, incluso entre las que son objeto de su solicitud y cuidados, Tú les enseñas a redoblar su ternura y su celo, y a no esperar más que de Dios Solo la recompensa de tantos sacrificios”

“Adiós, mi querido amigo, a Dios Solo, más avanzo más amo, más gusto esta palabra, Dios solo, Dios Solo, digamos juntos Dios Solo”

«¡Ay! ¡Por qué no ponéis en el fondo de vuestra alma la paz de Dios, y la esperanza de su reino!. ¡Por qué no os desprendéis de la nada para uniros al todo!…Dios mío, te he escogido como mi herencia y esta herencia nunca me será arrebatada, sólo Tú eres algo para mí, y para siempre Tú solo, Dios mío, serás todo para mí; la vida no es nada, la reputación no es nada, la ciencia no es nada, la salud no es nada, la fortuna no es nada, ¡Dios sólo! ¡Dios sólo!»

“Nunca, mi buen amigo, me ha sucedido y, con la gracia de Dios, nunca me sucederá el turbarme por algo que no depende de mí. Un simple Dios lo quiere me basta.”

“Aprendamos a desprendernos de todo, para no contar más que con Dios solo; Él no nos falla nunca; siempre está cerca de nosotros, para iluminarnos, consolarnos, fortalecernos. Si, pues, estamos, ciegos, tristes y débiles es porque no recurrimos a él con una fe suficientemente viva y  una confianza suficientemente tierna.”

“Para reanimarme un poco, ponme, querido amigo, a los pies de nuestro buen Maestro, al comienzo de este nuevo año. Preséntale mi pobre corazón, para que ablande su dureza  con la unción de su gracia y que le caliente con su santo amor. Pídele, te suplico, a este divino Maestro que me desprenda de todo lo que no es El, para que cuando llegue la última hora no tenga nada que dejar más que este pobre cadáver, instrumento de dolor y de pecado. Adiós querido amigo, a Dios solo, sí a Dios Solo, siempre Dios Solo. El resto no es nada. Todavía una vez, Dios solo, Dios solo”

“El espíritu religioso consiste en una completa renuncia de sí mismo y en una voluntad de ser de Dios sin reservas”

“Hazles comprender que el éxito de su bella misión depende, no de su ciencia, ni de sus talentos, sino de la bendición de Dios; y que Dios no les bendecirá más que en la medida en que busquen su gloria con sencillez y a costa de sus gustos naturales”

“No cuentes más que con Dios solo para el éxito de la nueva y tan grande misión que has recibido; es El quien te la da, por lo tanto ten confianza; el te sostendrá en tus trabajos”

“No tengas en vista más que su gloria, querido hijo, y estáte en guardia contra las tentaciones del amor propio; son muy peligrosas, tanto más que uno desconfía menos de sí mismo. Sé siempre muy humilde y pon en práctica nuestra bella divisa: Dios Solo”

"Digo desde el fondo del corazón y lo repito: ¿Cuándo entraré a ver la gloria del Señor? Lo digo y sin embargo siento que no sé qué me retiene; no es más que un hilo, pero que no puedo romper. Dios mío, romped con vuestra mano poderosa este hilo. Vayamos, vayamos a la casa del Señor. Vayamos a ver a Dios. Dios solo. Dios solo. Y siempre Dios solo."

“Querido amigo, qué locos son los hombres, nosotros incluidos. Miramos con lástima a aquellos que pasan su vida removiendo el barro, y nosotros nos creemos sabios porque pasamos hojas de libros. Dios mÍo, eso no deja de ser polvo. Vayamos, vayamos a la casa del Señor, vayamos a ver a Dios. Dios solo, Dios solo y siempre Dios solo. Vuelvo a empezar y grito de nuevo Dios solo. Todo el resto no es nada, nada”

“Dios solo tiene en su mano el corazón de los reyes. Dios solo les mueve según sus voluntades. Dios solo les hace servir a la realización de sus designios. Gracias inmortales le sean dadas. Bendigamos sus obras”

“Adiós querido amigo. Amémonos más que nunca en Dios solo, para Dios solo, no busquemos más que su gloria. Cantemos con los ángeles: gloria a Dios en las alturas. Sí, amigo mío, en las alturas. Digámoslo una vez más, los dos juntos, con una misma voz, con un solo corazón. Gloria a Dios en las alturas, te alabamos, te bendecimos, te adoramos”

"Si no buscamos en la tierra más que a Dios solo, El será nuestra recompensa. Y al final de nuestra peregrinación y del triste cautiverio de este lugar de exilio, podremos decir con el profeta: Mirad qué ligero ha sido mi trabajo y qué grande mi reposo"

“Sí, querido hijo, sé siempre fiel a las resoluciones que has tomado durante el retiro, y conserva cuidadosamente las gracias que has recibido. ¡Qué grandes son! Serías culpable si fuese negligente en corresponder a ellas. Pero espero, querido hijo, que no sólo vas a temer perderlas, sino que pondrás todos los medios para aumentarlas, y en hacer cada día nuevos progresos en el conocimiento y en  el amor de Jesucristo, nuestro divino Maestro. “Esta es la vida eterna”. Sí, hijo mío, esa es la vida eterna, todo lo demás no es más que vanidad y aflicción, mentira. Unete pues a Dios y a Dios solo para siempre”

"Y en la unión con Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza. Cuando digo que debemos estar llenos de espíritu de fe, en el fondo, no digo más que lo que acabo de decir, porque no es más que la fe la que puede elevar nuestra alma continuamente hacia Dios".

“Aplícate, querida hija, estas reflexiones. El buen Dios te prueba, desde hace mucho tiempo, tu corazón está apretado de forma dolorosa, pero son lazos de amor y cuando estás en la sequedad, no es más que una prueba por la que te purifica. Por lo tanto conserva en el fondo de tu corazón esa paz íntima y profunda. Busca en Dios y en Dios solo el consuelo de tus penas. No te prohíbe gustar su alegría cuando te la da, pero busca más a El que a sus dones”

“¡Oh! Cuando será el momento que no tengamos más apoyo que Dios solo. Cuando este gran Dios será todo para nosotros, absolutamente todo. Somos pobres enfermos, vamos a saciar nuestra sed en los pequeños riachuelos de las criaturas, mientras tenemos delante de nosotros este inmenso océano, el único capaz en la abundancia infinita de sus aguas de saciar la sed que nos atormenta”

¡Dios solo, he dicho tanto Dios solo! ¡Ay! ¿Nuestro pobre y ruin corazón es tan grande para Dios como para poder compartirlo con una criatura de Dios?”

“He ahí, querida hija, lo que es la vida, una serie de contradicciones, de sufrimientos, de pruebas, una verdadera corona de espinas. Llevémosla con resignación e incluso con alegría, y aprendamos a desprendernos de todo para no apoyarnos más que en Dios solo. El no nos falla nunca, siempre está cerca de nosotros, para iluminarnos, consolarnos, fortalecernos. Si estamos ciegos, tristes y débiles es porque no recurrimos a El con una fe suficientemente viva y una tierna confianza. Hija mía, que Dios solo sea todo para nosotros”

“Examina si el deseo que me expresas viene de Dios; yo no consentiré en seguida; es necesario tomar tiempo para pensar y repensar. Una tan bella y peligrosa misión como a la que aspiras dedicarte exige disposiciones perfectas, una virtud a toda prueba, una renuncia total de sí mismo y de su voluntad propia. Pide a Dios que te ilumine y que te cure de todas tus debilidades”

“Nunca, querido amigo, me ha sucedido y espero que con la gracia de Dios no me suceda nunca, de turbarme por algo que no depende de mí; un simple Dios lo quiere, me basta” 

“No he leído el artículo de Picot del que me hablas, por lo tanto no puedo juzgar. Pero por muy injusto y odioso que sea, seré menos sensible de lo que lo he sido ante ciertas cosas que no me esperaba de parte de aquellos que consideraba, desde hace tantos años, como los amigos más entregados y seguros. Sólo puedo contar con Dios solo. Lo he creído siempre, pero no lo he sabido tan bien como hoy”

« Hijos míos, demos todo. No nos guardemos ni la menor parcela de nuestra voluntad. Sí seamos totalmente de Dios, hagamos todo por Dios, Dios solo, Dios solo. ¡No nos bastaría Dios! ¿Hemos olvidado lo que hemos dicho antes de entrar en el santuario? Dios es mi heredad y mi cáliz. Dios solo y seremos suficientemente ricos. Dios solo en el tiempo, Dios solo en la eternidad”

“En cuanto a la petición que me haces, considera delante de Dios si es por espíritu de fe y no por un movimiento puramente natural por el que dejarías a los pobres niños que yo te he confiado y a los cuales has ofrecido tantos servicios” 

"Nos son necesarios espíritus maduros, capaces de tomar una decisión, que saben tomar partido, y quienes, una vez conocido el camino derecho, no se apartan de él porque encuentran un disgusto, o porque les den imprudentes consejos. Nos hacen falta almas fuertes, que estén por encima de un disgusto, un obstáculo, o un peligro, o de su propia debilidad. Nos hace falta gente sensata, que no se conduce por capricho, sino por reglas de fe y que no comienzan a edificar para dejar el edificio sin acabar. Nos hacen falta hermanos llenos de espíritu de sacrificio, que no tengan más que un deseo y un pensamiento, el deseo de ganar el cielo dándose a Dios sin reserva y sin vuelta, inmolándose cada día por su gloria. Que se les coloque aquí o allá, poco les importa; que el mundo les alabe o les maldiga poco les importa. ¡Dios solo es su divisa!"

“Antes de tomar un compromiso tan solemne, uno no sabría reflexionar demasiado para probarse a sí mismo. Es necesario estar bien decidido a perseverar en su vocación, a renunciar completamente al mundo y a sus honores, a sus placeres y a sus riquezas. Sin esto uno sería indigno de ser miembro de una Congregación que ha tomado como divisa estas dos expresivas palabras: Dios solo”

“Que ninguno dude como tampoco yo mismo dudo, en hacer todos los sacrificios que exigen la gloria de Dios y la salvación de las almas. De esta disposición depende de un modo especial la perpetuidad de la obra que juntos vamos a fundar. Lejos de nosotros las faltas de resolución y los tristes cálculos de la prudencia humana. Es necesario que los espíritus se eleven, que todos los corazones estén en lo alto, sursum corda, y que todos respondan: nuestra libertad, nuestro cuerpo, nuestra vida son del Señor, no somos de nosotros mismos somos de Dios”

“Cuando uno se da cuenta que un hermano cae en el relajamiento, es necesario exhortarle con dulzura para hacerle salir en seguida. Es necesario vigilar sobre uno mismo con tanto más cuidado porque uno ve con sus propios ojos las tristes consecuencias de una infidelidad a la gracia. Es necesario, en fin, humillarse y pensar que Dios solo, en su misericordia, puede preservarnos de caídas semejantes. Pon en El tu confianza, querido hijo, y rézale cada día con fervor renovado.”

“¡Oh! ¿Por qué no pones en el fondo de tu alma la paz de Dios y la esperanza  de su reino? ¿Por qué no te desprendes de la nada para unirte al todo? ¿Por qué no te separas de todo en seguida, de lo que os será quitado en un instante? ¿por qué no comienzas a vivir de la eterna vida? Oh Dios mío, os he escogido como mi parte y esa parte no me será quitada, Tú sólo significas algo para mí, Dios mío, Tú serás todo para mí. La vida no es nada, la fortuna no es nada. Dios solo. Dios solo”

"No comenzar nada por vanidad, y no pararse nunca porque la vanidad venga a quitarnos el poco mérito del bien que quisiéramos hacer: Dios está siempre cerca de aquellos que trabajan por su gloria. El combate con nosotros cuando nosotros combatimos por El"

"Dos grandes reglas: ser lo menos que uno pueda, rebajarse, hacerse pequeño, disminuir, anonadarse; hacer lo mejor que se pueda por los intereses de Dios solo cuando uno es algo, sin hacer atención a su amor propio"

«Renunciar a la propia voluntad incluso cuando se la sigue, a voluntate tua avertere, es decir, no hacer nada por gusto, nada para nosotros, todo por Dios, por Dios solo, por Dios solo »

“La pobreza de espíritu no debe sernos menos querida que toda otra clase de pobreza. Es necesario alegrarnos de no tener un pensamiento, un sentimiento, una expresión, como de falta de vestido, de dinero. Esta desnudez del alma, esta nada de todo el hombre es una gran dicha y sería una gran perfección si no tuviéramos más espíritu que el espíritu de fe. Pero nos hacemos ilusiones en esto como en todo. Se quiere en cierto modo ser y poseer algo. Se quiere al menos disfrutar de sí mismo, cuando se renuncia a gozar de los placeres, de los honores, de las riquezas. Y este gozo no es menos vano y menos tonto que los otros. Boudon tenía mucha razón cuando decía: Dios solo”
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